Geografía que predica
1 Crónicas 21:18-30
El capítulo final de 2 Samuel registra uno de los fracasos más preocupantes de David: el censo. Motivado por el orgullo y la confianza en la fuerza militar, David cuenta al pueblo. Dios envía una plaga como juicio. Sin embargo, la historia no termina con devastación. Termina con un altar. El lugar donde David ofrece sacrificio para detener la plaga—la era de Arauna (Ornán) el jebuseo—más tarde se convierte en el sitio del templo de Salomón. Esto no es una geografía incidental. Es teología escrita en el paisaje.
El lugar de la sustitución
2 Crónicas 3:1 identifica la ubicación del templo como el monte Moriah. Ese nombre se remonta a Génesis 22, donde Abraham se preparó para ofrecer a Isaac y Dios proveyó un carnero en su lugar. El patrón es inconfundible. En Moriah, un hijo fue librado mediante sustitución. En la era, una nación fue librada mediante sacrificio. Más tarde, allí se levantaría una casa permanente de sacrificio. El templo está construido sobre un terreno ya marcado por la misericordia. La geografía une la sustitución, el juicio y la provisión divina.
Una era de trillar y el lenguaje del juicio
Las eras eran lugares de separación. El grano era triturado y aventado; la paja era llevada por el viento. En las Escrituras, a menudo simbolizan el juicio. Es apropiado que el juicio se detuviera en una era. El ángel del Señor estaba dispuesto sobre Jerusalén. David confesó su pecado y declaró: «He pecado grandemente en lo que he hecho» (2 Samuel 24:10). Por indicación de Dios mediante el profeta Gad, David construyó un altar precisamente en ese lugar. El juicio se encontró con el sacrificio, y la misericordia prevaleció. El templo futuro se levantaría en la intersección del orgullo humano y la gracia divina.
¿David eligió el sitio por su propia cuenta?
Puede parecer que David seleccionó el lugar de manera independiente, pero el texto es claro. «Gad vino a David aquel día y le dijo: "Sube, edifica un altar al Señor en la era de Arauna jebuseo"» (2 Samuel 24:18). 1 Crónicas añade que el ángel del Señor ordenó a Gad que diera esta instrucción (1 Crónicas 21:18). El lugar fue escogido divinamente. David no estaba improvisando; estaba obedeciendo.
Lo que puede dar la impresión de independencia es la madurez de David. Anteriormente en su vida, preguntaba con frecuencia si debía subir o actuar. Aquí, responde de inmediato. Rechaza la oferta de Arauna de un regalo gratuito, diciendo: «No ofreceré al Señor mi Dios holocaustos que no me cuesten nada» (2 Samuel 24:24). Su determinación refleja una sumisión madura, no autonomía.
Del fracaso al fundamento
Es sorprendente que el lugar del templo surja del fracaso de David. Su censo fue un acto de confianza mal dirigida. Sin embargo, de ese pecado surge la compra del terreno donde se llevará a cabo el culto centralizado. La casa de Dios está arraigada en una historia de arrepentimiento y misericordia. El templo no se erige como un monumento a la fuerza de Israel. Se erige como un testimonio de la compasión de Dios, que se arrepiente del castigo.
Así, la geografía predica. El templo está construido en un lugar donde la ira fue detenida. Todo sacrificio futuro ofrecido allí testificaría silenciosamente que Dios habita entre Su pueblo porque el juicio ha sido respondido.
Por qué esto importa
La Biblia a menudo enseña por medio de acontecimientos; aquí enseña por medio de un lugar. El templo no fue construido en terreno neutral. Se levantó en un sitio donde el juicio y la misericordia se encontraron. Esa verdad da forma a nuestra comprensión de la adoración. La presencia de Dios no se sostiene por el mérito humano, sino por la gracia divina. El lugar donde el orgullo de David trajo la plaga se convierte en el lugar donde habita el nombre de Dios. La geografía se convierte en teología. La tierra misma declara que la misericordia triunfa sobre el juicio.
